
No quedará piedra

sobre piedra

Homilía del 33° Domingo Ordinario

Resumen:
Nos pasa a los cristianos un poco esto: somos cristianos fervorosos un par de años, después, se nos
termina la nafta! Y...? Hay que mantener la fe hasta el fin. Ese es el desafío!. Leer Lucas 21, 5-19

1. Piedra sobre piedra

Quería compartir con ustedes la Palabra que se

nos ha anunciado y que es bastante compleja de

entender porque se está refiriendo, como

ustedes vieron, al fin de los tiempos. Este

Jesús que está en el Templo de Jerusalén (o a

la vista del templo) y escucha que alguno dice y

alaba al templo por su belleza, por los adornos

y por lo magnífico que era este Templo de

Jerusalén. Y Jesús dice: “De todo esto que
ven no quedará piedra sobre piedra, todo
será destruído”.



2. Destrucción

Y les está diciendo esto a gente de Israel, gente del Pueblo de Dios, los

judíos, que tenían al Templo como el lugar más sagrado, más importante y

más magnífico que existía sobre la tierra. Como que era el centro del mundo,

porque allí estaba Dios mismo, allí habitaba el Señor y ese templo que era

tan importante para ellos, Jesús les anuncia su destrucción. Se les viene el

mundo abajo.

3. Tiempo de Lucas

Cuando Lucas escribe este Evangelio (alrededor

año 80), estaban pasando un tiempo muy difícil,

también porque hacía poco que se había desatado

la persecución de Nerón a los primeros cristianos y

una persecución tan grave que va a llevarse

puestos a los apóstoles Pedro y Pablo, que eran los

dos más insignes de los apóstoles, por lo que

significaba cada uno de ellos. El Evangelizador número uno que era Pablo y

Pedro que era la columna más fuerte de la Iglesia naciente. Y además todos

los cristianos que habían sido asesinados allí, en la persecución de Nerón

(alrededor año 65).

4. Hostilidad

Este imperio, además persiguió a los judíos a raíz de una sublevación popular

y llegó a destruir este templo al que Jesús se refiere en el Evangelio

(alrededor del año 70). También hay una hostilidad creciente de los

israelitas hacia los cristianos que va a terminar con la expulsión de los

cristianos de la sinagoga (alrededor años 80). Y también, se venía poco

tiempo después, la persecución de Domiciano (81-96), que va a ser terrible.

Peor que la de Nerón.

5. Dejar el camino

Así que los cristianos vivían un tiempo de mucha hostilidad, se vivía un

momento muy difícil, momento de crisis, momento de persecuciones. Para



ser cristianos, había que ser fuertes y era muy fácil que algunos cristianos,

en algún momento dijeran (como a veces estamos tentados nosotros): “yo

sigo otro camino...!” Estamos tentados porque ser cristianos es complejo, es

difícil y a veces, como aparece en la escritura, cuesta la vida misma.

Entonces Jesús hace una advertencia.

6. Género “apocalipsis”

Y los que escriben sobre estos tiempos, van a escribir de una manera

bastante difícil para nosotros, porque es un género que habla sobre cosas

que están pasando y que van a venir (de las que no sabemos demasiado). Este

modo de escribir se llama “apocalíptico” (revelación profética), que habla

sobre el fin de los tiempos, como el Apocalipsis.

No se si ustedes se aventuraron alguna vez e intentaron entrar en la lectura

del Apocalipsis, lo difícil que es; tantos signos, tantas imágenes, tantas

palabras, tantos enigmas. Es como que nos perdemos ahí, en la lectura de

estos textos. Algo así es lo que escuchamos hoy en el Evangelio. Es un

género, que si bien está dentro de los Evangelios, que son en general muy

claros, en el tema del fin de los tiempos, no lo son.

7. Precauciones

Por eso vamos a tratar de tomar precauciones. Tenemos que darnos cuenta

que cuando escriben estos textos, lo hacen así porque están siendo

perseguidos; un tiempo de mucha hostilidad hacia los cristianos.

Quizás podemos ver en el mundo, en la sociedad que vivimos, también

nosotros, una cierta hostilidad, hacia nuestra fe. No se si lo están viendo en

los últimos tiempos, es como que se ha acentuado una cierta hostilidad hacia

la vida, las formas y lo que significa la vida de los cristianos. En la sociedad,

un poco, se percibe esto. Por eso digo, aunque mucho menor, es parecido al

clima de hostilidad que vivían los discípulos de Jesús.

8. Advertencias

¿Qué nos dice como advertencia, Jesús en su Palabra?

a. Cosas pasajeras



La primera de todas es que no nos “agarremos” de las cosas materiales,

como que son lo más importante de todo. Por más que tengamos catedrales,

templos magníficos, grandes construcciones, eso no es lo más importante.

Esto es pasajero!; esto se termina! Y nosotros, a veces, en el andar en este

mundo, nos agarramos de las cosas, que nos parecen tan importantes. A

veces hasta nos jugamos la vida por las cosas, y resulta que esto es

pasajero. Por eso, ojo! con dónde estamos poniendo nuestra expectativa de

vida! “De todo lo que vemos no quedará piedra sobre piedra”, no sólo de

los templos, de todo!.

b. Engaños

Lo segundo, dice así: “Tengan cuidado, no se
dejen engañar, porque muchos se presentarán
en mi nombre diciendo: <<soy Yo>>, o <<el
tiempo está cerca>>, no los sigan”. Quiero

decir que en tiempos como los de Jesús, tiempos

como el de Lucas (que escribe el Evangelio), y

podemos decir, en nuestro tiempo actual, se nos

presentan un montón que son “profetas”,

“predicadores”, “sacerdotes”, “ministros”, que

dicen y prometen todo, con tal de que los sigan.

Y se nos muestran con el nombre de cristianos. Así que mucho ojo! Estamos

en tiempos complejos. Aparecen por allí ofertas, en las radios, en las

revistas, en internet, en los canales de TV, ustedes pueden ver todos los

días, todo tipo de ofertas religiosas, incluso cristianas, y a veces hasta

católicas (si me permiten ustedes), que dicen y nos invitan con distintos

tipos de promesas y de actividades, diciendo que si hacemos determinadas

cosas, nos vamos a sanar..., vamos a salir de la mala..., nos facilitan un poco

las cosas..., ¡guarda con todo esto!

Jesús dice: “no los sigan!”. Se entiende? Todos aquellos que pretenden

“facilitarnos” nuestra vida, no los sigan. Es engañoso este camino. Siempre

seguir a Jesús, siempre ser discípulo del Maestro va a ser arriesgado,

peligroso, va a traer dificultades. Si nos prometen todo, no es ese el camino

de Jesús.

c. Apostasía



En tiempo de Lucas, lo que pasaba es que muchos que se presentaban como

cristianos, como discípulos de Jesús, ante la persecución, caían en la

tentación de dejar de ser discípulos. La tentación es dejar de ser

cristianos. La tentación del tiempo actual es dejarnos llevar por el mundo,

que tiene su mensaje y que éste es con todas las luces, con toda la

publicidad y con todos los medios de su lado y entonces nosotros

terminamos diciendo: “Ma' si!, nos quedamos en casa”. Es más fácil. Seguir a

Jesús es complicado, tiene un compromiso de vida que no me lo banco.

Así que estamos ante esta tentación hoy. Seguir a cualquiera, que nos dice

cualquier cosa, o tomar el mensaje de Jesús. Decimos: “el mensaje del

mundo es más fácil”. Nos quedamos en casa, nos encerramos allí, tratamos

de hacer lo menos posible, tratamos de mantenernos y ya está. Total, acá se

termina todo. Total, lo que vemos es lo único que hay. Bueno. Jesús dice: “no

quedará nada!”, no quedará piedra sobre piedra. ¿En dónde hemos puesto

nuestra expectativa?

d. Constancia

Y lo último. Dice: “Sean constantes”. “Gracias a la constancia salvarán sus
vidas”. Hay que mantenerse en el camino. Eso es lo más importante. San

Pablo dice al final de su vida: “He combatido el buen combate..., he
mantenido la fe!”. Mantener la fe, cueste lo que cueste. Hay que mantener

la fe. Podemos ir perdiendo por el camino un montón de cosas. Porque vamos

perdiendo cosas; vamos perdiendo la salud, con la edad, vamos entrando a

otras etapas de vida, se nos va “cayendo todo”, y...? Hay que mantener la fe.

La fe tiene que estar siempre hasta el último minuto. Nos pasa a los

cristianos un poco esto: somos cristianos fervorosos un par de años,

después, se nos termina la nafta! Y...? Hay que mantener la fe hasta el fin.

Ese es el desafío! Allí está la victoria final. Por eso dice: “Gracias a la
constancia salvarán sus vidas”.

9. Cristo Rey

Yo quería pedir en esta celebración, que nos invita a

poner, como dicen los antiguos: “las barbas en

remojo”. Quiere decir prestar atención a qué

estamos haciendo de nuestras vidas, en orden a lo

que viene; y lo que viene es lo definitivo, porque



justamente la semana próxima, donde terminamos el año litúrgico, con la

fiesta de Cristo Rey, tenemos que decir (y decidirnos) del lado de quién

estamos. Si queremos que Jesús sea el rey de nuestra vida o queremos

seguir el mundo, con todas sus expectativas, con todas sus miserias y con

toda su grandeza: el mensaje del mundo o el mensaje de Jesús. Por eso, el

domingo próximo será un día en el que tengamos que reafirmar nuestra fe.

Por eso dice Jesús hoy, todo esto.

10. Algo más “sólido”

Vean todo lo que les rodea, tan hermoso, aparentemente como sólido, es

limitado, se termina. Así que si van a poner sus esperanzas aquí, les aviso

muchachos desde ya, de todo esto no quedará nada!.

¿Y entonces...? ¿Qué hacemos...? ¿Dónde hemos puesto nuestra vida? En

cosas que pasan! O la ponemos en algo más “sólido”, más consistente, como

es la Fe en Jesús, que es el Señor y que es aquel que viene a hacer el mundo

nuevo, el Reino.
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